
u  M

BSTiSTA UTERiRiA, lO R lL T RSGREATtWi.
LA APROBACION ECLESIASTICA.

Y BA.JO 3LA DIRECCION

»3E m i ftPETJL LOZ&MO m  Y IL C H E Z .
DICIEMBRE N .’ 4  iSranada. Redacción y administración Darro dkl Campillo 16. AÑO V. 1879.

Se pnbllcfiráa oio ntmero* manfiitlei, eonteaicnd* artíenlof de coitiimbrei, noTelai, poeiíM, j  «aauto Jqz-

riemoi tpropóslto pA la lnitrneclon religriets, la eoaañanza 7  el reereo.~Loi pi^oi podrán hacerle ilreetameii te 
eitaadmlmitraelo en letras del. giro mútmo, 7  en loa pontea donde nolaa naya en aelloa áe eoceonieaclonea 
cero aolamente de inte 7  cinco cAatlmea de peseta.—SoplicamM á lea señorea qne quieran smacribirse, qno al 

{lamoa el aviso, maoen bien an nombre, pueblo de an realdanela 7  proTlnela á qne pertenece.—El preelo de sus- 
¿rleion es el de dosMltamenanalea en toda España, Ultramar 7  extranjero cuatro, franco de porte.

SUMARIO.

La Felicidad por.M. Torncl.—Le Impiedad ylaFé,
poesía, por Mal Hurtado,—La Cigarra y la lor- 

g a , por E. R. 13.

L FELICIDAD.

En una tard'del ardoroso estío, debilitados 
mis miembros 3r el cansancio 7  la fatiga, seca 
mi gargantapabrasadora sed, llegué & la orilla 
de nn cristalii arroyo que culebreaba en la flo­
rida falda de 1 monte; humedecí en él mis lá- 
bios, sentándse sobre el cesped y apoyándo la 
cabeza en el onco de una encina que me pres­
taba su refrigante sombra.

Unhermos«anortmasepresentaba á mi vista.
El cielo, ail como nunca, parecía descansar 

sobre la cunfe de dos pintorescas colinas entre 
las cuales sestendia un dilatado valle.

Cuadros i delicadas flores entre el silvestre 
romero y eJloroso tomillo: gigantes árboles que 
se elevabaluagestuosoB hasta querer tocar con 
la punta dsus ramas las blanquecinas nubes; 
y una vep^acion frondosa, por doquiera anima­
da por losTÍnos de loa ruiseñores y los giros y 
matices das mariposas.

¡Que hmoso es todo esto! esclamé.

Y mis ojos miraron al valle, contemplaron el 
cielo y  vieron á Dios.

Todo para el hombre, y nada al hombre le sa­
tisface. Siempre hay un vacío en su corazón que 
ni los honores, ni los tesoros, ni los placeres pue­
den llenar; siempre corre en pos de una felicidad 
que le sonríe, pero que al llegar donde creyó al­
canzarla encuentra el desengaño ó el dolor...

Así mi alma, desprendiéndose de la materiali­
dad de cuanto la rodeaba, vagaba por ignoradas 
regiones, cuando me sorprendió el sueño, quedó 
dormido y soñé:

Eu mi derredor se agitaba un mundo de colo­
res, de aromas y de armonías, limitando sus ri - 
sueños horizontes flotantes gasas entre dorados 
rayos de luz.

Era yo niño, muy niño.
Apenas balbuceaba algunas palabras, y  sin 

embargo, gozaba mi corazón mirando el sol y 
las flores, el agna y las brisas que bajaban en­
tre sus misteriosas alas los perfumes del monte 
y agitaban los rubios mechones de mis cabellos.

Una mujer, hermosa y pura como los ángeles 
del cielo, me miraba cariñosa y me manifestaba 
en BU sonrisa el tierno amor que solo es capaz 
de sentir una madre.

Veíala secar mis lágrimas con el calor de sus 
besos cuando mi llanto la apenaba, y  en las ca­
lladas horas de la noche, cuando yo dormía re­
costado sobre su pecho, plegando sus manos en
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actitud suplicante, rogaba á Dioi por mi futura 
felicidad. j

¡Que edad máa hermosa es la de la infancia!
Donde quiera que fijaba mi vista, encontraba 

el placer y la alegría, siéndome todo encantador 
y halagüeño; y sin embargo anhelaba crecer pa­
ra cruzar loa límites de aquel mundo de ddlicias 
y  penetrar en otro descomocido, pero que mi fan­
tasía se lo forjaba aun mucho más encantador 
que el primero.

Llegué á ser hombre.
Ya no encontraba placer ni en las flores ni en 

las auras.
Veía en la naturaleza á su Hacedor, pero loa 

encantos de la naturaleza no llenaban los deseos 
de mi alma.

¡Cuán diferente era el mundo que me rodeaba!
En nadaveiaya el>6llomístico de la inocencia. 
Solo mi madre me sonreía como siempre, pero 

yo no podía apreciar sus sonrisas.
El mundo me llamaba, y yo me dejaba llevar 

por la corriente del mundo.
Amé, como se ama á los diez y ocho años; y 

en cambio de un , amor puro y santo que fsentia 
mi corazón, solo encontré el desengaño y la in­
constancia.

¡Cuántas veces oí de los lábios de hermosas 
mujeres, promesas y juramentos que más tarde 
se convirtieron en humo!

También probó los sinsabores de la amistad y 
vi la triste realidad de su falsía.

Época borrascosa de la vida en que el alma 
vuela, como la matizada mariposa entre las flo­
res, de una en otra dicha, y donde espera hallar 
el placer y la realidad, encuentra el sufrimiento 
y las miícrias de la vida humana.

¡Cuán penoso me era este periódo de mi exis­
tencia y cuantos mis deseos por abandonarle y 
encontrar el reposo en la edad tranquila de la ve­
jez...

Mi frente se ornó de blancos cabellos, y apa­
góse en mi sangre el fuego de la juventud.

El peso de los años inclinó mi cabeza, y la 
tierra convidaba al reposo á mis cansados miem­
bros.

La aridez me circuía y estaban secas hasta 
las últimas ilusiones d© mi alma.

El mundo no tenia encantos para mí, y los que 
en mi infancia me parecieran risueños horizon­
tes, veíalos trocados en negros crespones que 
anunciaban el fin cercano de mi existencia.

Sombras de muerte giraban en el espacio, que 
ya ocntemplaba con tétrica mirada.

H rrorizado quise retroceder, pero era tarde; 
la rr uerte habia cogido una de mis manos y me 
ar' üstraba en pos de sí.

Mis fuerzas se agotaba:^ mi vista le iba de­
bilitando; el cielo se oscuicia y el céfiro mur­
muraba gimiendo entre losauces.

Al fin doble mis rodillas jjaí sobre la maleza, 
exhilando un ¡ay! y con él á espíritu, que voló 
ante el trono de Dios.

Allí, con los ojos de mi Ima, contempló la 
grandeza del Altísimo.

Dios, ordenfedo con su dino dedo los mun­
dos, llena de una luz increaq por que es la luz 
de BU dividad, los infinitos es'icios; coros de án­
geles cantan las grandezas 4 Universo, cuyas 
dulces plegarias llegan, cotí místicos perfu­
mes, hasta el trono de'' Haced?; y los bienaven­
turados, los que aquí en la tiéa dominaron sus 
pasiones y siguieron la sendaue le trazaran la 
caridad y la justicia, gozandde la presencia 
divina.

Jamás hubiera querido desjrtar; pero huyó 
de mí el sueño, abrí los ojos y í otra vez ol ar­
royo, la encina en que me apoyta y el valle que 
se. extendía á mis píos.

¿Será verdad cuanto he soñaí? me dije.
¿Qué es el mundo?
¿Qué es la vida?
En nuestra mejor edad, cuamtodo lo endul­

zan las caricias de una madre, ¡entre el perfu­
me de sus besos lleva á nuestra ma los consue­
los déla religión, enseñándonUas primeras 
oraciones, ya sentimos el dolor, cp se acrecien­
ta  conforme vamos entrando en ^camino de la 
vida.

Siempre las penas rodean al hqbre, y siem­
pre el hombre anhela ir dejando ala su existen­
cia para alcanzar la verdad y Idícha que le 
sonríen; peto que jamás llega á tarlaa.

Y la obra perfectísima de la cresion, el hom­
bre ¿habia de estar condenando áista vida de 
angustias, sin encontrar jamás láelicidad que 
busca, ese m ás allá que huye siente de su pre­
sencia?

No, que ai en el mundo vive el imbie entre 
miseria», penalidades y lágrimas, curso rá­
pido de su existencia es tma cadja no inter­
rumpida de ambiciones y desengan^ ain llegar 
jamás a la  felicidad que desea, traía muerte 
encuentra lo que en la vida ambicii, porque 
la verdadera felicidad aolo puede encararse en 
Dios.

A., M. Torne,
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1 Y de mi frente el talismán divino 
I Borrar quisieron de Tu Grey hermosa.

AL ECXMO É ILMO. \  Envueltos en dorada vestidura,
< Cubriéndo su malicia rico velo,

^R, pR, p .  pARlNO pATALiNA DEL J\ífi.O, ; «Ven, dijeron, y adjura»,
OBISPO DE LA CALAHORRA Y LA CALZADA.  ̂ piedad Cristiana, pues el Cielo»

■ «Consiste en el placer y la ventura,»
• i «Goza, goza; dijeron, de la vida»

- ¡ «Bebe ia copa del placar que encierra»
LA IMPIEDAD Y LA FÉ. ¡ «Pues una vez perdida,»

~  i «Todo se terminó sóbrela tierra:»
M editndon . ! ^^7 infierno, ni Dios; Dios es la vida.»

1 Y envolvieron en fiero torbellino
Perdona, Padre mió, ai en mi pluma i « i  “ « a  frente con en negro « lo

Brilla tn nombre por la Tez primera, j Y entOnoe», Sér Divino,
Cual anulada bruma ' A Ti mi voz alzo con tríete anhelo
Que cruza de loa maree la ribera i Y tu eubbme protección me v,no.
Entre lai ola. de nevada e.pnma. i „  ^  te vi bajo .olio refn gente

Perdóname, te mego, en tn dulzura j "»*>'» el éter argentado
Que aunijue grande tu nombra y muy pequeña ' Por tu luz eiplendonte,
T D • „ j  j  r  . Te vi Rey y Señor y Dios amado

a voz 6 mi r r nta q„nfift ' Hasta mí descender santo y clemente.Con tu .anta piedad mi mente .nena _ ^
Entre lo3 velos de la noche pura.  ̂ ®

, !. • ti  -1 ' De negra bruma mi abrasada frentePura cual brisa ténue y silenciosa ; »
Que riza el agua de la clara fuente Y tu santa alegría, _

® i Voló á mi corazón suave y luciente
suave pu orosa . ) Tornando en dicha la desgracia mia.

Cnal ln yola mode.ta de mi mente ¡ tempe.tad, y el ronco trueno
Que te ofrece mi pluma ruborosa. .. r-*.

t  - Calmó su acento pavoroso y tristeAcepta, pues, en tu bondad clemente. i j i i, „ T z. . • i. 1 1  ' Y del rayo el veneno,La flor modesta de mi santo anhelo , ^  lAl abismo cayó, mientras me disteY bendice mi frente, : , ■ a j- . ̂ ' Cándido abrigo en tu divmo seno.
Míen ra. e evo m, Regaña al Ole o , ^  de.lnmbmme tn radio., frente '
Por ti en ala. de mi fe explendente. ■

...................................................................  ■ Y tu mano potente

................................................................... Representó á mi vista la sagrada

...................................................................  Fúlgida antorcha de la Fó luciente.
■ ■ ■ ■ ' ...........................................  , Fúlgida antorcha que alumbró mi alma
• ; ■ ‘ V ........................  . Tierno suspiro que alentó mi vidaNoche temblé, m t e j  horrorosa , ^

Cubrió de niebla el horizonte pare ,
Y era y ypan o.a, ! Blanco rocío sobre verde palma.
Bramé la tempestad, y el trueno impuro , ^  y confiada
Lleno el e.pacio con sn voz pasmosa. ;

üméron.e la. nube, y entoldada. ¡ ^  entre la Inz nevada
Bajo el hermoso azul del hrmamenlo, ¡ ¡je la luna, snbié de amor nn canto
Sus agua, en n a a . ¡ A la región de tn eternal morada.
Arrojaron al suelo en nn momento, Y soñé con el Cielo y .n ventura,
Del rayo y las centelly abrazadas, ¡ diamante,

Y cubriese de Inte y  mundo entero  ̂ Y soñé con la albura,
y  al rojizo fnlgy de luz siniestra | u ,  trono deslumbrante.
Pode ver el sendero , y  ,„¡,j eon la Virgen .iempre pura.
De lo. que insultan 4 Tu santa diestra  ̂ ^  ,„%„nura
Siguiendo del pecado el dertetero. ,

Y tomaron mi mano temblorosa j p.Ancia nura
Los fayasmas quo hollaban el camino , 1̂̂ ^
pe tu ley candorosa;

Í.J
ñ \

‘  i '
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De cándido pudor la tierra impura, 
es la fuente inagotable y santa

De paz y amor y de consuelo tierno!
Ss la luz que levanta 
El tenebroso velo del infierno 
Cuyo furor con su poder quebranta.

Es el que Es y á cuyo fuerte acento 
Calman los marea su fragor hirviente: 
y  su ronco lamento
La fiera tempestad que vibra ardiente, 
Amenazando el ancho firmamento.

¿Qué seria del mundo y de su ciencia, 
Del arte y de su idea soñadora,
Sin tu dulce existencia,
Eterna, incomprensible, creadora.
Sin principio, sin fin, sin procedencia.^...

JQué seria del pobre desgraciado 
Que tomando tu nombre por divisa,
Con acento apenado.
Pide el sustento, que con fria risa 
Le niega el rico en ademan airado?...

¿Ni qué fuera del rico, si en|el cielo 
Triste y sombrio de la humana vida.
No brillase sin velo,
La luz de la Esperanza no perdida 
Para el pobre que llora sin consuelo?...

¡Ay! que en tu mano poderosa y fuerte 
Existe solo el bien y la justicia:
Tú después de la muerte,
Cambias el duelo en inmortal delicia. 
Dando la Vida á la materia inerte.

¿Por qué, Dios adorado y padre mió 
El hombre niega tu Divina esencia?
¿Por qué el terrible frió,
De la dura, y cruel indiferencia 
Cruza la tierra cual helado rio?

¿Por qué, por qué, Dios mió, no'te adora, 
Cuando su vida sin tu vida fuera 
Abismo donde llora,
Perdida su ventura pasagera.
Perdida su esperanza encantadora?

Mas yo te amo, Señor, y tanto y tanto 
Te quiero, y te venero y te confieso,
Que mi vida y mi llanto
Yo te diera, Dios mió, por un beso
Puesto en las gradas de tu trono santo.

Recibe de mi alma la protesta 
Cándida y tierna de mi fé candente,
Y en tu cariño presta,
Tu infinito perdón dulce y clemente 
Al desgraciado que tu ley detesta
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Que yo te amo, y por tu amor te pido 

Gracia sublime para el mundo entero 
En el crimen hundido;
Haz que fulgure de la fá el lucero 
Entre las nieblas del error perdido.

Porque solo la Fe cándida y bella 
Puede alumbrar al hombre en su camino: 
Solo esa blanca estrella 
Puede calmar su apenador destino 
Con otra vida que en su luz destella.

María Hurtado.

1,A CIGARRA Y LA HORMIGA.

(Conclusión.)

Y aquí pueden Vds. entrever el secreto de 
Juan. Por eso no se apesadumbra, por eso cuando 
su mujer le deci_a: «Mira, Juan, ¿has pensado en 
que el año que viene el chico entra en quintas?» 
él se limitaba á contestar: «Sí que he pensado, 
pero Dio* ayudará.» ¡Cosa particular!.., tan po­
co Micaela se desazonaba tanto como parecía 
natural. ¿Seria porque confiaba ó esperaba que 
D io s  ayudase, haciendo algún milagro en favor 
de BU hijo?

¡Cá, no señor! marido y mujer confiaban mu­
cho en Dios; pero sabían que era preciso seguir 
el refrán que dice: A  D ios rogando y  con el ma-

dando,
Juan daba a l mazo por su lado y Micaela por 

el suyo; pero cada uno ocultaba al otro su ma­
niobra, esperando el dia de darse una gratísima 
sorpresa. Solo que como Juan conocía muy bien 
á Micaela y Micaela á Juan, cuando este veía tan 
tranquila á su mujer sabiendo lo que idolatraba 
á BU hijo, pensaba: «Por algo será; no 16 tomarías 
tú tau á la fresca sino tuvieras tu plan.

Y cuando Micaela ola que Juan la contestaba 
«Dios ayudará,» decía para sus adentros: »No 
me la pegas; tú  tratas de sorprenderme; que si­
no, ¿que habías tú  de gastar semejante pachor­
ra, ai quieres al chico más que á las niñas de tus 
ojos?»

Dispuso la suerte adversa que ambos mozos
sacasen bola negra.

No es para pintada la baraúnda que se armó 
en casa de Martin. Tal se pusieron todos, que 
los vecinos creyeron que allí en adelante,S en 
vez de llamar los de B err in ch e , á la familia del 
carpintero, habría que nombrarles los B e r r e é ’ 
cM nazos... por antonomasia.
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La tranquilidad de Juan acabó de freír y re­
quemar la sangre de Martin.

Por último, llegó el momento de las explica­
ciones 7  el de adoptar una determinación.

El carpintero comprendió que jurando y per­
jurando, y renegando del Gobierno y de la so­
ciedad, y de su suerte y de todo el mundo, no 
saldría del apuro; y adoptó el partido de correr 
la zoca y la meca y revolver la población, si era 
preciso, para allegar fondos. Sirviéronle de vale­
dores algunos de sus buenos parroquianos; ini­
cióse una suscricioD, y con lo recaudado y con 
unos picos que le prestaron, logró conjurar el 
peligro. Pero hubo de pasar mil angustias, y so­
bre todo la humillación, que para él lo era y gran 
de, de rogar y suplicar y deber la redención de 
su hijo á la generosidad de aquellos mismos ri­
cos de quienes tantas pestes había dicho.

Juan salvó el mal paso sin tanta fatiga, sa­
cando en triunfo una alcancía que no se donde 
diantres había tenido hasta entonces encerrada, 
y de ella trescientos veinte duros, que ofrecían 
la particularidad de estar en reaUtos de vellón. 
—Aquí teneis, dijo á suimujer y á su hijo, el fru­

to de mis economías clandestinas  y el resultado 
de mi previsión. El chico no irá á soldado.

El buen hombre hizo una pausa, esperando 
que el auditorio prorumpiera en aplausos y en 
exclamaciones de admiración.

Los aplausos de Micaela y el mozo fueron un 
estrecho y tiernísimo abrazo, mil veces más gra­
to al zapatero que las burras de toda una asam­
blea; pero... nada de admiración.

—Pues, señor, pensó Juan, estos infelices no 
acaban de entender todo el mérito de lo que he 
hecho; será preciso que se lo explique de pé á

—Habéis de saber, continuó, que desde que 
nació este, pensé que si vivía habíamos de ver- 
nos un dia ú otro en el trance en que nos encon­
tramos. y  me propuse evitarlo. Y aunque yo no 
sea gran calculista, contando por los dedos, vi­
ne á sacar en claro que, escatimando un realito 
cada dia, llegaría á reunir 565 al año, y en vein­
te 7.500, y que descontando los dias en que me 
fuera absolutamenre imposible ahorrar nada, 
quedaría siempre lo bastante para mi objeto; y 
por ultimo, que si teníamos la desgracia de que

LA MADKE
el niño se muriese antes, ó la chiripa de que sa­
liera libre del sorteo, nos vendría siempre bien 
este caudal para la vejez ó para plantar una 
tíendecilla, Dios ha dispuesto que nos quedemos 
sin tienda y sin fondo de reserva, pero nos que­
damos con hijo, que vale mucho más.

Nueva pausa: nada de admiración por parte 
de Micaela, que sonreía de un modo tan particu­
lar, que empezó ya á picar la curiosidad de Juan. 
Por fin, la excelente esposa creyó llegada la ho­
ra de tomar la palabra.

—Pues has de saber tú también, dijo, que 
pensé poco más menos como tú, y decidí s isa r  
por mi cuenta. Solo que, como tú ya me dabas 
ol dinero mermado, no podía sisar tanto.

Pero, unos dias con otros, escamoteaba medio 
realito, y Dios sabe cuántas habilidades ^abe 
de desplegar algunos días. En cambio otros, 
cuando había extraord inario , sisaba más. 
Yo no se contar tanto como tú, pero le pregun­
té á D.'Bernardo, el comerciante del primer pi­
so, queyasabes nos aprecia mucho, cuánto tiem­
po se necesitaría para reunir lo que deseaba; y 
me dijo que mucho, pero que vista mi buena in­
tención, él quería ayudarme. Así convinimos en 
que cada semana le llevaría lo que hubiera re­
cogido, que el me daría una cosa que el dice se 
llama in terés  compuesto, aunque no acostumbra­
ba á tomar á tal interés cantidades tan peque­
ñas. Ayer le dije si me podía entregar lo que 
fuese, y figúrate tú si me habré quedado poco 
admirada cuando me he visto con un capital, sí 
señor, con un capital de 7.050 realazos (Ij: que 
aunque faltaba un pico para llegar á esta canti­
dad, el bueno de D. Bernardo ha querido redon­
dearla de su cuenta, entregándomela además en 
plata y  oro, conforme vais á ver. Con que tene­
mos redención, y tienda, y todo lo que queráis.

Entonces sí que le llegó el turno de admirarse 
al sencillo Tachuelas. Tanto, que su entusiasmo 
hizo explosión y no pudo menos de exclamar:
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(1) La cantidad puo resulta de 3 y  medio reales ve­
llón por semana al interés compuesto rdu6 por 100), «n- 
20 años, es de 7.035‘71 reales dospreoiando una fracción 
enteramente insignificante, resultando de no ser exac­
to el número de 1.015 semanas en dicho periodo do 
tiempo,
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—Esto es darle maestro cuchillada; ¡bravo 

Micaela! Bendita s&as, mujercita mia, que vales 
más oro que el Potosí. Gracias á tí, nuestro hi­
jo, después de redimirse, podrá tener su tiende- 
cita como todo un hombre, sin que se lo deba­
mos á nadie.

—No, Jaanueho; se lo debemos á Dio?, que 
inspira á los padres que aman bien á sus hijos, 
y los ayuda para que realicen estos que á cual­
quiera parecerán milagros á no verlos, y que sin 
embargo muchos pobres podrían repetir, ponien­
do empeño y eonstaneia en aprovechar los m u ­
chos pocos, casi siempre, como dice D. Bernardo, 
más importantes y productivos que los pocos 
muchos.

E. B.  R .

CORRESPONDENCIA.

E e ija . Señor don J. C. P., recibidos los 4S reales con 
los cuales deja abonado basta Julio del 81.

É c ija . Señora doña C. M., recibidos los 16 rs.. queda­
rá complacida.

F e rn á n  N u ñ e z . Señor don R. de L., con los 14 rs. que 
euviapaga basta fln de Marzo.

G ü e ñ a . Señora doña M. M. D., el volante de que ha­
bla no era para V., por consiguiente coa lo que envia 
deja pagado hasta ñn de agosto.

Córdoba. Señora doña S. R., queda hecho el traslado 
de residencia, el mes de diciembre ya estará en su po­
der.

C iesa . Señora doña M. A. M, B.; estamos conformes 
con su cuenta y  deja pagado basta el tiempo que dice.

D osa ignas. Señora doña A. S., recibidos‘los 16 rs. 
con los cuales deja abonado an cuenta.

E n c iso . Señor donC. V., estamos conformes con lo qne 
indica. Nosotros también deseamos tener el periddioo al 
corriente, pero hasta aquí no ba estado en nuestra 
mano.

C araoaca. Señor don O. G., queda abonado hasta fin 
del 80; doy á V. mil gracias por su interés.

C ospeia l. Señor don J. G., se recibieron los 24 reales 
que indica.

C a tiro  V erd e . Señoradoña I. P., recibidos los24 rs., 
conformes con su cuenta.

ü n lle r a . Señor don F. D., recibidas las 10 pesetas, 
se le remitirán todos los niimcros que le faltan.

F ra g a s . Soñora doñaM. J., según nuestra cuenta 
debe 25 rs. hasta fin de diciembre del 79, puede V. es­
tar tranquila que no dejaremos do remitirle el perió­
dico.

C ala. Señora doñaM. D., recibidas las 25 pesetas 
que su señor padre nos envia, con lo cual deja abona­

do basta fin del82. Le damos las mas cumplidas gra­
cias.

Corle G ana. Señor don C. C., estamos conformes Qon 
lo que manifiesta.

C arr io a  de tos Céspedes, Señor don R. B., en nuestro 
poder los 76 rs.. puede pedir loa números que le falten.

Cabra. Señora doña J. M., damos á V. nuestro mas 
sentido pésame por la muerte de su Sonora madre; re­
mitimos jips números que desea.

M anagua. Señor don F. N., recibí los 28 rs., deja abo­
nados hasta ña do abril del 80.

C azarla . Señora doña J. O., desde boy se le remite la 
revista á su señora hermana, V. tiene satisfecho basta 
fin de abril del 80 y  la otra débe los 16  rs. de los 8 me­
ses del 79.

T o rro x . Señora doña A. C. de la O., enviamos el 
periódico á su nombre, si le falta algún número dcl 
año 79 pídalo y a l momento será complacida.

I s la d e  S a n  F e rn a n d o . Señor donl. D., en nuestro po­
der las 2 pesetas.

I d .  SeñoritadoñaJI. C., dejaabouado basta fln de 
junio.

I d .  Señora doña D. V. recibidos los 14 rs.
I d .  Señora doña J. R. V., doy á V. mil gracias por 

su amable carta, y  le agradezco que me conceda su 
amistad. Solodebe l  rs., hasta ñu de diciembre del 80.

E x i j a .  Señorita doña M. B. F., recibida su carta, doy 
á V. mil gracias por su interés, ya  sabe el aprecio que 
le tengo, estoy siempe y  en todo conforme con su 
cuenta.

C asin . Señor don J. del V.. abonado basta Ande abril 
del 80.

S o r n a c k o s . Señoradoña M. A. G., recibida su le tra  
de 64 rs.

R n e s c a r . Señora doña T. C. de A., recibidos los 10 
rs.

S in o jo s a . Señora doña R. G-, recibidos los 40 rs., el 
adelanto que indicamos es un trimestre ó sean 6 rs.

I s la  de S a n  F e r n a n d t Señoradoña O. C. C., deja pa­
gados con ¡08 18 rs. hasta fin de Mayo 80.

I z n a ja r . Señor doña J. G. D., en nuestro poder 7 pe­
setas que envia.

P la c e n c ia . Queda hecha la suscrioion á nombre de 
doña M. R, deja abonado hasta fin de abril del 80.

L a  EsK,ala. Señor don F. R., se recibió la letra que in­
dica.
L o ro a . Señora doña M. E., deja abonado hasta fln de 
abril del 8 0 .

L eó n . Señor don A. O., recibida su letra, remitidas 
las «Escenas del Hogar», cuyo importe es solo 6rs., so­
brándole 12 para la auscricion del periódico, el cual de­
ja pagado hasta ñn de octubre.

A g n ila r  de Z a p a tero s. Conforme con su carta, quedan 
abonadas las dos suscricioues hasta fin de diciembre 
del 79.

Y e le z  M á la g a . Señora doña D. E., roolbjdos los 20  rs.
V illa n u e o a  d é la  S e r e n a . Señor do.uG. H.. recibidos 

los 280 rs.
M á la g a . Señora doña A. P., recibí los 24 rs.. deja 

abouauo basta fia de abril del 80. Mil y mil gracias por 
su eficacia.

L a  D ire c to ra .

MA DRI D
Granadai-^Imprenta de Madre do Familia.
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